
TEXTO MADRE 
 

MADRE (expulsando al inspector de la casa) 

¡Fuera! ¡Váyase de aquí!  

 

INSPECTOR DE HACIENDA (HIJO) 

¡Van a tener que pagar ahora mismo! ¡Es bueno para la sociedad pagar sus im, im, impuestos! ¡A ustedes bien que les gus, 

gus, gusta usar las ro, ro, rotondas!   

 

MADRE (aullando con ferocidad) 

¡Que grosero! ¡Encima nos insulta! ¡Nosotros, señor mío, nunca vamos por las rotondas, no somos de esa clase de gente! 

¡Por las aceras, puede ser, pero por las rotondas jamás! ¡Y si pagar impuestos es tan bueno, adelante, no tiene más que 

pagar los nuestros! 

 

Se apodera de un paraguas, lo abre como un escudo y echa al inspector fuera. 

Ruido de portazo violento. Los tres se miran entre sí. Silencio.  

 

GEORGES 

Pero Bueno, Hortense, ¿qué le ha dado? Ahora vamos a tener problemas gordos…  

 

MADRE (empezando a llorar) 

¡Los problemas ya los tenemos, mi pobre Georges! Si, porque ahora es usted pobre Georges. ¡Todos somos pobres! Qué 

cosa tan común, tan corriente… Vamos a tener que vender el piso ¿y me pregunta que me ha dado? ¡Pero vamos, Georges, 

nos lo han quitado todo! Se lo llevarán todo. Todo, ya no tenemos ni un céntimo…  

 

GEORGES 

Claro que no, Hortense, encontraremos una solución. Para empezar, en el futuro, habrá que abrir el correo, ¡eso puede ser 

útil!  

 

MADRE  

Hortense no ! Hoy no ! Me han robado hasta mi verdadero nombre, ya ni siquiera tengo nombre…  

 

GEORGES 

La venta del piso cubrirá mucho más que la deuda, y nos queda el castillo en España, no es que sea tan terrible. Además 

podría volver a trabajar… 

 

MADRE (histérica) 

¡De eso nada, mientras yo viva, usted nunca volverá a trabajar! ¿Me oye? ¡Jamás! ¡No puedo pasarme los días esperándolo, 

no puedo vivir sin usted! (con inmensa tristeza, sentada en el suelo como una niña). Su sitio está a nuestro lado… De hecho 

me pregunto cómo se las arreglan los demás para vivir sin usted…  

 

Georges se pone de rodillas a su lado y la abraza. Silencio. 

 

 

 

 
 


